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Los periódicos han tenido que 
abrir üoa sección fija y optidiana 
oon el mismo título que ampara a 
esta glosa. líay, en efecto, .una 
desbandada sindicalista, como 
hubo antes un reclutamiento sin­
dicalista. Reclutamiento, desban­
dada. He aquí si prinoipii^ y e! 
deaen'ace, el orto y el ocaso' de 
la triste y cru»íuta aberración so­
cietaria. Realizóse la leva siiáes-
tra a merced del vendaval que 
tíos llegaba de fuera. Fué uaa 
moda detirante, fué mm burraihe-
ra revolucionaria... Unos cuantos 
libraoort mai digeridos por los 
«apóstoles» de acá; un ejemplo 
de fantásticas sugestiones sobre 
una plebe desorientada; un vérti­
go megálómiiúo de la democracia 
transfigurada en demagogia; el 
ansia de regir por ia dictadura de 
los de abajo a un país que no co­
noció de los de arriba dictaduras, 
pero que de eilos recibió d e g o 
bierno y hp>itíay sin cutinto.., To­
do eiio fué enro an JO en ei Sin­
dicato uvico ia grey lanar de 
Ptinurgo sindioaiií ta... 

lA. tan fácii leva había de co­
rresponder efímero poderío y 
pronta desbandada. Ya se ha ini­
ciado ésta en todo el ámbito na­
ción»! que parecía estar lif^mado 
a «ervir de solio ai poder brutal 
irresponsable y difuso, que se lia-
noiaíiá su majestad ei Sindicato 
único, %n, primero, la negativa a 
«ootliar» las pesetejas semana­
les; es, después, la sospecha— 
ese recelo tan avivado y tan de^ • 
pierto en las muchedumbres con 
respecto a sus caudillos—de quo 
los '^apóstoles" son unos farsan­
tes; es, finalmente^ la certeza d« 
que el Sindicato único represen­
ta muy gráfica y muy practica 
mente lá antesala dei presi­
dio, porque en el Smdioato único 
el adherido, el "compafiero**, e» 
un artefacto, un instrumento pa­
ra el delito en su gama hosca y 
diversa; est»en definitiva, ¿«rebel­
día del hombre que /individualiza 
su^ anhelos, oontraf el Foder mi-:-
teriosK) ^ do^ótico ^ue mándH . u 
ese i^gibi^ ásesiuiir o robar, o 
senuí lamente, hoigar , porque 
asi lo exige un vago compromiso 
de obtener unas vagas reivindi^ 
oaoiones para una colectividad 
vaga y de vagos, para ei Sindi­
cato único... No tiene otro proce­
so la desbandada ié los que fue­
ron al sindicalismo ingenua y sin-
oerameote. Ni podía tenerlo. Ki 
reclutamiento se hizo por medio 
dei terror; en cuanto al terror ro­
jo io bate en retirada—en.retirada 
vergonzante de matón a quien 
alguien da la primera bofetada— 
una acciúu del Poder público, 
igual y coutr«^ria al miedo insupe­
rable i(>fuudido en tas masas por 
ia pistola "Sur*' de lós agentes 
r«Qlutadorea ^ «l|»dioaltsta»| en 

cuanto surgid la reBCcídn—que no 
otra cosa significa la policía an-
lisindicalista—ía desbandada to­
ma proporciones que OOIOCIID. ;e| 
problema m á̂s acá de au «crisis, 
en el sentido de que restituyen 
la cuestión social a sus calioes 
y hacen posible que un Estado y 
una conciencia nacional vuelvan 
sobre ei magno oonílicto eterno 
de capital y trabajo la atención 
que tenípn sobrecogida por el te-^ 
rrorismo fiero enseñoreado de'po­
bres y de ricos. . 

Esas disolüofones rápidas y es , 
pontáneas del Sindicato único ,.qn 
las ciudades en que había Karrai­
gado mas fuerte la nefanda se­
milla que el vendaval revoiuoio . 
nario nos trajeia del Oriente de 
Europa, es el capítulo preliminar 
de ia gran obra social qUe urge 
levsntar sobre las ruinas de los 
estatutos demolidos. Reducir la 

(fPor qué tantos miles de iiiftOK 
\^\\ m Crían con G L A X O ? 
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Porque «H m»rftvillo8o^into para (trlarlps oomo para ayuJír a orlarlos. 
Pi>jgu>9 dandíú^l GLASDO a otfiosd^lniltiIdog, veqqitl^oa, oon diarrea o qua devuelvan todo lo que tomín, en pocos 

di H 1, >.jor«n lie un modo lan radical, qae DO pnt eoen loa ml'^mos. 
Y 3.» Porque «unquo ^JÜÍ^AXO parezojí niá? oHtfl.eáél naás barato dfl todOB lo» (frodnotoo, pü^s para un mismo jfMSo 

Bt niño au-rientn más dn puso oon GLAXO qu^ oon nlnoÚQ otro «llmanto, lo qm sfl.va oon poona dtfB de pi;i|eba. 
El GLAXO es la mejor laohe de v«ff| jie j^oeva Z«lflliae,;apropipda al«8i|fí»i^aÍ;o hmnano,Í!l mejor alIqíMito íSoteo de sn-

clinos y onfHímoB. * * • 
Úaeaeelbil^erfin GLA}(;0; ea el blb«r6o perfeotní, Pídase en farmaola», drognerras y tleridsB á« oomef^blsB. 

Agentas ezoluslvo.s enR8p>fia, Portugal, Glbrnitar y Marrupoof̂ : 
«lebaiisttán. T á n i e r y r.*, M o n t e r a . i N - M A D R i n 
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Pe Soctedaá 
llii díído a-!uz con foda felicidad 

una preciosa nffia la dlsti^Buida espo­
sa de nuestro buen amigó don Fran; 
claco Sánchez de lo ífhrfo:' •" ' 

Enhorabuena. 
—Ha dado a luz con toda felicidad 

una preciosa y robusta nina lo espo­
sa de nuestro amigro el ilustrado 
praclicante don Francisfco,Martínez. 
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de salud. 

Kntevtnon 

Tanto la jnadrcconj» la, recién na-
po'ítica social a esa disoluoi||ir|, cida se cnciienlranieííerfeclo estado 
circunscribir las serias preocíi 
paciones del gobernante aotual a 
det'^rrainar y a favorecer la des­
bandada de las maf:^s del SinfticH 
to úuico sin bu<icar a tales mSksa» 
el cauce que fxigeo y a sus aniíe-
lo« !a rpivindtcación que reoh-
m<<n, s^fía -tieí<eht'̂ hdf«r:!e M^'.rp -
vero deber <^^ comprender la rp ' -
lidad presente, cujas .'elución-'^ 
no tienen en la ley de orden pú 
büoo sino ei prólogo iní'xousfibie' 
y esencia'. 

Luís de Galinsoga 

Se eñcÜetiirp »i^ó mejorado de su 
enfermedad n£i¿skjp'(^ipafiero én la 
prensa ilonAbíOliid^^tigiejgf. - ; 
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nof^taf * m*m . ^ c a i 

lüon Jíxse GotlW í̂PCíano^as 
hftbicn<do recibida fcts .Sf»!̂ ,» Sacramostcf.̂ ^n 9](i»dlü(2dn cjaé Su S«xttiJftd , 

L|:^9f^ Síinti» que-^ i^kbi«rá en Jj» igle»lai<kst|8«>t» hlpPJÍÍÍ <•? v<¡l»'*íla<l 
lie d1éz''a once déla iaaú?i}a,er,dÍA,Aj¿ |̂̂  «c^uaiji^f^ fjjílfcami jte Sufi/*-̂ " " 

• '^pu a l : : i a . ' " -^ ••• 

'J •:, n ' • "^íSu.esposanáoftaiRafáciafCáHos R9^.¡, 
I ,« faínilia fwe^B a sHgíidiirtgMs la asisí 
"'' qjips sufragios, por lo que ks quedl 

,•'::.;•••.'• '̂̂ •. ..«iéiiieagrdcíéfeídoé^ ^' • ''I:').: 
, , i • • • •• i^^feartó#«fif M t J # é b r e r o 

¡io d. 

poí ele î¿!.B. ^fdpd Alcalá y.:Cf}.<t̂ [«aKMÍen«n S^íM^lí* '"»*H'Pî * 

SartielMilliriqanfei ; 
C a l l e , dfJél Cfkriacnar n ^ u a 4K) 

frenta^a la ofilla detTasf̂ *"^ "̂  

'¡-'̂ uimi'aldgtut̂ brada. 

M 
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u r a 3«pora |M«%:i|^ le faHá#tieimH)« )Did9i'(>%élÍó ilai^a^fi 

para H^se en ^^^^^ P?^J¡^MSi 
en ca i iiupuppwaü^ii; 
tiendas, en comprtir muselinas, en 
examinar figurines... Para ser todo 

socorrer. Esto es caridad. 
Por lo tanto, Matilde, «menos lujo 

COSAS UE RECALDtí , . 

GRATITUD 
BANCO HISPANO AMERICANO 

Ayer tuvo este poeta, 
poeta, aunque sea muy malo, 
que visitar, nuevamente, J 
los salones del Hispano, ? ^ 
y, como siempre, galantes, 
encontró a los empleados, 
que atentos a su.s palabras 
en complacer se esforzarqií, 
con cumplidos, con sqnrlsae; 
con nobleza, con ogvááQtX 
y al director, complacieij|í 
también iialló, como antaño, 
fuera otra vez el poeta 
a cobrar 1H1 cheque vistió, • ' ' "* ' 
y, digo vano, pues era, 
solo de pesetas cillítl|l, 
porque etei< *̂l[cw' %»»llene 
quién lél]^|ajfi|os|piás a 
toda vez, que dos pesetas 
no valen sus dicharachos... 

Pero, en.fip^^don Juan Caslillo, 
director, correcto y franco, 
le saludó muy atento, 
se le ofreció eífi recato, 
y, iquéiia»dehaoerel poeta;..7 •' * 
dar gracias en este^diari^i 
desde estas pobres columnas 
donde escribe, sin descanso, 
con artículos sin firmas, 
y con sonetos firmados, 
sieriipre, cdn el noble intento 
de hacer pasar un buen rato 
al suscriptor, que al fin, tiene 
derecho, porque es su pago, 
quien so»tien? meneualmente 
a este modesto diario... 
conque, quiera Dios, que pronto, 
íenKa que cobrar allf algo, 
éste que hoy ao más, te Drma 
8(>1Q por fimar, ^ 

—¿No te acuerdas, MafiliiJe.jaQbcsu ŝo,̂  fuerja es j?eHnanec^f <^P"cho ^ y más caridad». Perp,f|iridadtCy«|dftf 
le versó nuestra charla en ia última tieiiíl§<d*éft casa, y ifre figiirí que 

sabrosa pláti< ,̂ dde eníria^bb'» l u ^ 
mos, la semana pasada, en estarmis-
ma ¿nc^ de tuicatáilnó padre y ' Imi-
go mío? . , 

'~Todo lo recuerdo, repuso Ifl jo 

iir» ¿jue la * dcra, no falsa; caridad cristiana, i0 
muí«^ elegante no ^e embellece p|ir$ fllantr<|pica,-. caridad que para fa\i!^ 
estáte en casa, con^tui^«|^4eef|a| r |6^|a| . >^H^<^'*i^^ comienza por 
do... En fin, para séf hija, esposa, cercenar algo de su propio regalo o 
mad:T, se reqniere,sí^icií^í| ^ 'toior- c|ipri<J<|.;;.^ • | | | f̂  ^ i¡% ^ 
y uíwí mujfer elegante eiílFHéd ioda4 *y"arreferfrmc a tí, hija, también 

veh, cómo si fuera |iycr; y ppr cierto las «iliciones de su corazc^en irt í^- .íent«dirig¡rp^?ir tus numerosas a n í 
qué usted protíietió disertar largo y se y contemplarse innumerables vnr . g9^, quienes siendo rices, tal vez no 
tendido^Obre los Incalculables daOos ees. f r f í ' ' ;^^pjíiíisan en los pobres ni los ven |JÍ 
de ésa plaga, como usted ll^mó, a|,., F ^ o p ^ AI|O ,̂ la:̂  fíjjíjpnffíJ?!!!»'-' l«»«<>npc«ttJ*>'it(e importa que algjjj 
lujo. Cortilencc usted cuando, fe >plaír ^ sas#ic se evapí)r«|i at:aiw*d|?tiiiíQft/ ,nfli$;no e*t4n cénforttic» ton estas mis 
ca, que seré toda oídos. 

-^Go'rt tu venía, pues, diré que el 
lujo desmedido alimenta la vanidad 
/e/7í^7, insüsta'rícial, insoportable que 
vemoá en alguníís personas, quienes 
seflguitin tjué el fin de la mujer, es 
luClríñás^dbé nihÉTuná otfá costosos 
trajea, Ynéjór cateado y aromos más 
vali»6so8 y Hamaílvos. Si.alguíeij cy-

Curiqsa y triste sería la esíadísíicíj; 
que hiciera ver el esíaík). de caja, de . 
muchos opulehéoFS cabaitérbs <y enco­
petadas damasi poi-que nos enterar/áfs 
de que no póWs visten seda^^y luceii^ 
perlas y pasean coches,, y sin embar­
go dstá't debiendo al zapatero, a la 
cocitíléra, al sastre* a la ppfíera... 

Otro dal|»sf |(%.|i»eflo«íi,c«|tsal »s 

J de los que no tienen contra los que 
tienen, rencor incesaíifgtnétlitS "SfHS" 
do por el insultante lujo de nu^stria 

jeraa esS* e/éjeraníes (,ue no h^bía qyg 1̂ lujo viene a ser iWte«ftiMítóíf 
glori«páraIas almas, quizaé no p pardeas puebíti^^^úe m^téfé y 
llevaíídtí ten a mal como él les anup-, fom#ta el odio entre los desiguales, 
claran que ya no se vendían encajes, Q s e # é 4 u c h a ab i t ada d&í ises , 
ni broches, lii cadenillas. Y no fayo-
rec« tan«>&l«}b# eu^ífiu^' l i l & e , 
porque no hay vicio más amante* de 
la elegancia en el vestir que la fhlfá 
de pureza en las costumbres, y'jjór 
estq sin duda alguien ha dicho qué 
«déi hijo o la luí}uHa hay muy ptíqiti-
ía estancia.* • *' 

•^Vislumbro cuánta ve*^ad cncier 
rran su» palabras, tlon Andrés. 

-rOtro mal es 4ue U» aflclonadais 
al liljo,.no lo digo por tf, 'desconocen 

apreciaciones; •' 

Ámalio Pérez Plaza 
IfdniOO DE LA ARMADA 

EspecialiiMen partosf iliatria.—TratÉ&iealll̂  
de las enfermedades venéreo sifiliticaí '-^ 

,, P f ^ a l t t de MedioloB general «̂  
.14 V 2f'<**..^^^ m4»3a6 -' 
C^m^MfUfi^^m ( D e t r á s d ^ 
... ;vJUPPfi<itfit%jMhto>/.. St.' d e r e c h V 

Ios^t>rimordlal^ deberes del estado; ¡con qué aiim«nt«rlof,'aUprobaisas<'^s 
porgue o son hijas, o esposas, o mH- patatas gidslidll8^IÍ>Í<^'b^ua y sal, 
dreíi y paita serlo, vte preciso tener jsi contemplaras sus camas, p me­
sen^ tnianto.H Ahora bien, una ntuíer | jor, sus cámárari'clíones, y áespués 
mundana no tiene tiempo para sentfr compararas lo que ciertos ricos mal-

jjl̂ sinp la fragancia de las esencias, ta .{¡rastan no digo en -füQiia d l l 4 | n ñ a 
suavidad de los pojlvoi, el color de (comodidad, sino en rareza8,fru8lería8 
los'lazos y la finura de las sedas. Pa- 'y fastuosas vanidades... ¿qué senti-

Pmpiezo por saludar afectuosamen-
sociedad?í*' ^ ' f i^^ 'V '? te á mis lectores d«!»de ^^í^^^donde 

—Pero ¿esqué v^íéd^dop Andrés, he vuelto de nuev4 én/ «lPmlde mi 
, iaprueba semeídntc rencor?^ compafleravjfij 
* —Lejos de mi aprci)^ ése Ĵ encor Calonje, líf| 
i insensato de lo» pobres contra> los Católica dej 

ricos; lo abonrim) con toda Ctii, &Iina. . 
I Sin embargo, si te puaieras en el ea*^ 
ijso bien tríéíéíSel padt*e%;|l; la' Éá-.; 
|idre con 7 i! S hijos % i jiSiV apenáis 

dé,3lndici 
^ nuestra! 
giie en nuesT 
mos conocido y^^'S§0iifiíS^'' hemos 

f''°^f^t^?»í?f*íl»^!^^ el 
interés cfiíe ei asunto requiere y el en-
liijsiasmo., que «jjor. ello, .settot—r' 
aquello que se relaciona y que es 
verdaid|r|p liti|r|fla, 

Éxftá%ñ tddb enrancia, y muy es­
pecialmente en este París, en el que 
tiene su centro lo malo, pero lo hue­

ra ser todo eso, hija, esposa, madre, íHas? ¿podrías repjimir la rabia, que no también y en no corta canfida<|, 
es forzoso estudiar cómo educar a | ^ remover^ dentro del pepiío, sin « - up m o ^ i ^ o cmi 
sus!Kijitos, cómo dar gusto al mari- ¡fallar? P«iilr1|t.M p«im^(« ti<tl̂ . K^^ai l i l lM nüii 
(19, sém &Mm^immmmé-YW''~^^ ««<» ríquwwa )M hop rtcfbiiíp ú^ refiero «I «ru crtetitoQ. «I ««ufo grt 

roí' delílrroi^ mt 


